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				El Parlamento Europeo,

				– Vistos el Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional (CPI),

				– Vista la petición de pronunciamiento realizada por el presidente de Uganda a la Corte Penal Internacional sobre la situación relativa al Ejército de Resistencia del Señor (LRA),

				– Vista la orden de detención de Joseph Kony dictada por la Corte Penal Internacional,

				– Vista la decisión del Consejo sobre investigación y enjuiciamiento de delitos de genocidio, crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra,

				– Visto el informe del secretario general de las Naciones Unidas para el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre los niños en el conflicto armado en Uganda,

				– Vistas las directrices sobre derechos humanos de la UE relativas a los niños y los conflictos armados,

				– Vistas sus anteriores resoluciones sobre Sudán y la Corte Penal Internacional (CPI) sobre las violaciones de los derechos humanos y sobre el secuestro de niños por parte del Ejército de Resistencia del Señor,

				A. Considerando que, en septiembre de 2005, la CPI dictó una orden de detención contra Joseph Kony, presidente y comandante en jefe del LRA, contra el que pesan 33 acusaciones por crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra, y que también se dictaron sendas órdenes de detención contra otros máximos comandantes del LRA,

				B. Considerando que los 33 cargos que pesan contra Joseph Kony incluyen 12 cargos por crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad, incluidos el asesinato, la violación, la esclavitud, la esclavitud sexual, actos inhumanos consistentes en infligir lesiones corporales graves y sufrimiento, y 21 cargos por crímenes de guerra, incluidos el asesinato, el trato cruel de civiles, la dirección intencional de un ataque contra una población civil, el pillaje, la inducción a la violación y el alistamiento forzoso de niños,

				C. Considerando que el LRA lleva luchando en la región desde 1986, supuestamente contra el gobierno de Uganda,

				D. Considerando que una rebelión armada arrasa el norte de Uganda desde 1986, en la actualidad en nombre del LRA,

				E. Considerando que en agosto de 2006 el gobierno de Uganda y el LRA firmaron un acuerdo de cese de las hostilidades,

				F. Considerando que en el momento álgido de la violencia en el norte de Uganda, en 2005, alrededor de 1,6 millones de personas huyeron de sus hogares para vivir en campos de desplazados en el interior del país y que decenas de miles de niños se veían obligados a dormir todas las noches en centros urbanos en busca de protección,

				G. Profundamente preocupado por las desastrosas consecuencias de este conflicto, que ha dado lugar al secuestro de más de 20.000 niños y ha ocasionado un sufrimiento humano inmenso, en particular entre la población civil, así como flagrantes violaciones de los derechos humanos, el desplazamiento masivo de poblaciones y una ruptura de las estructuras sociales y económicas; considerando que el secuestro de niños y su uso como esclavos sexuales o combatientes es un crimen de guerra y un crimen contra la humanidad,

				H. Considerando que, en julio de 2008, el LRA atacó al Ejército de Liberación del Pueblo Sudanés en Nabanga y provocó la muerte de 22 de sus soldados,

				I. Considerando que Joseph Kony se ha negado reiteradamente a firmar el acuerdo de paz presentado por el ex presidente de Mozambique Joaquim Chissano,

				J. Considerando que, debido a la incapacidad de los Estados partes para detener a Kony y a los otros comandantes del LRA, el Ejército de Resistencia del Señor está ampliando actualmente sus fuerzas valiéndose de secuestros,

				K. Considerando que, en septiembre de 2008 secuestró a 90 colegiales congoleños en las ciudades de Kiliwa y Duru, en la República Democrática del Congo, y atacó muchas otras localidades,

				L. Considerando que la jurisdicción de la CPI cubre los crímenes más graves que afectan a la comunidad internacional y, en particular, el genocidio, los crímenes contra la humanidad y los crímenes de guerra,

				1. Pide al gobierno de Uganda y de los países vecinos que cooperen plenamente con la CPI en sus investigaciones y enjuiciamientos; solicita, en particular, cooperación para la detención y la entrega sin demora de Joseph Kony y las otras personas inculpadas por la Corte.

			

		

	
		
			
				—Admito que me tropecé un par de veces con Joseph Kony y su gente hará unos diez años... —admitió Román Balanegra devolviendo el documento. Y, tras observar detenidamente a sus visitantes, añadió—: Pero no sé a qué viene esto; hace mucho tiempo que saldé mis cuentas con la justicia.

				—De eso no existe la menor duda... —se apresuró a replicar Songo Goumba alzando la mano como si estuviera pretendiendo regresar a la vieja época en que aún no era más que un simple guardia de tráfico—. Salvo por aquel pequeño problema con el marfil que por fortuna ha quedado olvidado, siempre le hemos considerado un ciudadano ejemplar.

				—¿Entonces...? ¿A qué viene esto?

				El africano se encogió de hombros indicando con un gesto a su acompañante, un pelirrojo de cabellos muy ralos y descuidada barba que no apartaba ni un momento la vista del informe del Parlamento Europeo que le había sido devuelto:

				—La misión que me ha encomendado personalmente el presidente es acompañar al caballero aquí presente hasta su casa y aprovechar la ocasión para garantizarle que nuestro gobierno respalda la propuesta que le quiere hacer, pese a lo cual se mantendrá al margen y negará cualquier tipo de implicación en el tema. —Su tono de voz era el servicial y untuoso de los funcionarios de segunda fila de la República—. Y dicho esto considero que mi trabajo ha terminado. ¡Que tengan un buen y fructuoso día!

				Se puso en pie, estrechó la mano de sus dos acompañantes al tiempo que aventuraba una especie de ceremoniosa inclinación «a la japonesa» y abandonó la estancia como si acabaran de avisarle que se le estaba quemando la casa.

				«El caballero aquí presente» y Román Balanegra se observaron en silencio unos instantes, como si estuvieran calibrándose mutuamente, y tras lanzar un largo resoplido, el primero inquirió evidenciando que lo que pretendía era romper el hielo.

				—¿Realmente se apellida usted Balanegra?

				—Así figura en mi documentación.

				—Pero no parece un apellido auténtico.

				—Siempre es más auténtico un apellido inscrito en el registro central que otro que no figure en ninguna parte, sobre todo teniendo en cuenta que la inmensa mayoría de los nacidos en la República Centroafricana no disponemos de partida de bautismo o nacimiento.

				—No sé por qué me había hecho a la idea de que usted no había nacido aquí.

				—Pues que yo recuerde, sí... —fue la respuesta teñida de un leve barniz humorístico—. Justo en esta misma casa; y no soy el único blanco nacido en Mobayé, el único que no fue registrado al nacer, ni el único que no fue bautizado.

				—¡Entiendo...! ¿O sea que como no le registraron al nacer, cuando consideró que había llegado el momento de inscribirse eligió un apellido a su gusto?

				—Más o menos...

				—¿Y por qué eligió exactamente ése?

				—Porque mi abuelo, que era de ascendencia polaca, tenía un apellido casi impronunciable. Korzenoski, que para más inri en dialecto local significa algo parecido a «El Comecoños». Eso hizo que casi desde el principio optaran por llamarle El Hombre de la Bala Negra, y debido a ello mi padre se convirtió, por tanto, en El hijo del Hombre de la Bala Negra. Años más tarde, cuando aquel loco de Jean-Bédel Bokassa se autoproclamó «Emperador del Nuevo y Glorioso Imperio Centroafricano», dictando una serie de disparatadas leyes por las que me arriesgaba a que me expulsaran de mi propio país por tener un apellido extranjero y ofensivo, decidí inscribirme con el que recordaba a todos que mis raíces se encontraban afincadas en este país desde hacía ya casi un siglo.

				—Balanegra... —exclamó el pelirrojo al que sin duda la peculiar palabra le atraía—. Muy apropiado para el mejor cazador del continente.

				—Nunca pretendí que se me considerara el mejor cazador del continente... —fue la rápida respuesta en un tono que mostraba síntomas de impaciencia—. Mi padre lo era, yo no.

				—Pero es lo que aseguran cuantos le conocen... —señaló su interlocutor al tiempo que extraía del bolsillo de la impecable chaqueta blanca un pañuelo y se secaba el sudor de la frente a base de ligeros golpecitos—. Me han asegurado que es la persona viva que más elefantes ha abatido.

				—Es posible... —admitió el dueño de la casa al que se advertía cada vez más incómodo—. Nunca los he contado porque se trata de un trabajo y he procurado hacerlo lo mejor que sabía... —Carraspeó levemente al añadir—: Pero antes de seguir adelante me gustaría saber con quién estoy hablando y qué tengo que ver con un mandamiento del Parlamento Europeo referente a la captura de ese hijo de mala madre de Joseph Kony.

				El otro dobló con exquisito cuidado el pañuelo, lo introdujo de nuevo en el bolsillo de la chaqueta y evidenciando que lo que tenía que decir le inquietaba musitó en voz muy baja:

				—Como me han elegido con el fin de transmitir noticias muy reservadas, así como para concertar ciertos acuerdos ciertamente «delicados», y visto que en este país se puede elegir libremente el nombre, podría llamarme Hermes.

				—¿Como el dios griego?

				—¡Exacto!

				—Pues por lo que a mí respecta no veo el menor problema en llamarle Hermes, Júpiter, Apolo o como mejor le plazca, pero sí con respecto a qué demonios pinto yo en todo este asunto.

				—Lo entenderá si le aclaro que el tiempo y los acontecimientos han demostrado que no existe forma humana de llevar ante la justicia a Joseph Kony.

				—¡Pues vaya un descubrimiento...! —no pudo por menos que exclamar en tono despectivo su acompañante—. Esa sucia comadreja se limpia el culo con todos los «considerando que consideren» una partida de encorbatados mentecatos que jamás han puesto el pie en África. Si las «autoridades» de la Unión Europea ni siquiera han sido capaces de detener a la mayoría de los criminales serbios o croatas que tienen en su propia casa, ¿cómo coño pretenden atrapar a alguien que ha nacido y se ha criado en una de las selvas más desconocidas, despobladas, peligrosas e intrincadas del planeta? ¡Menuda bobada!

				—¡Estoy de acuerdo! —admitió el que se hacía llamar Hermes—. Y el hecho de que recientemente haya hecho asesinar a seiscientas personas en el Congo, secuestrando a ciento sesenta niños, nos ha llevado a la conclusión de que la ley, tal como solemos entenderla en el mundo civilizado, no vale de nada frente a ese salvaje.

				—¡Pues sí que han tardado en averiguarlo! Kony es, en efecto, el fundador del Ejército de Resistencia del Señor, pero los nativos suelen llamarle La Comadreja o Saitán, porque en realidad le consideran el demonio fundador de las Legiones de Resistencia del Infierno. Hay quien afirma que le encanta comerse a los niños albinos y a los pigmeos, aunque eso es algo de lo que no tengo constancia; pero de lo que estoy convencido es de que nadie ha asesinado, violado y mutilado a tantos inocentes con sus propias manos como ese hijo de perra.

				—Lo que le convertiría en el mayor criminal de la historia de la humanidad.

				—Supongo que para alcanzar tal «honor» tendría que competir duramente con un gran número de candidatos, pero lo que cabe aceptar es que, junto a algunos políticos israelíes y norteamericanos es de los pocos que aún continúan con vida. ¡Y libres!

				—¡Cierto! —reconoció el otro, que había vuelto a su parsimoniosa tarea de secarse el sudor—. Y por eso hemos tomado la decisión de que acabe «encerrado o enterrado», porque no debemos consentir que continúe masacrando inocentes; a las bestias hay que tratarlas como a bestias.

				—¿Y cómo piensan conseguir «encerrarle o enterrarle»?

				—Con diez millones de euros —fue la seca pero firme respuesta—. Es el precio que hemos puesto a su cabeza. Y a ello se añade un millón más por la de cada uno de sus lugartenientes.

				Ahora sí que Román Korzenoski, en realidad y según su pasaporte, Román Balanegra, no pudo evitar lanzar un silbido de admiración, y a continuación se puso casi calmosamente en pie con el fin de ir a apoyarse en la baranda del porche y recrearse con la belleza de un paisaje que venía contemplando desde el día en que abrió los ojos por primera vez.

				Tras saltar levantando nubes de espuma en una pequeña catarata, el caudaloso y fangoso río Ubangui cruzaba mansamente a sus pies, surcado por media docena de piraguas indígenas y pequeñas embarcaciones a motor que transportan a plena luz del día toda clase de mercancías de contrabando desde o hacia la orilla congoleña que se divisaba con absoluta nitidez desde que había desaparecido la neblina de las primeras horas de la mañana.

				Al poco, y sin volverse, inquirió:

				—¿Cuándo harán público el comunicado?

				—Nunca.

				—¿Y eso?

				—Porque nos vemos obligados a aceptar que resultaría ilegal, inmoral y, sobre todo, estúpido —fue la rápida respuesta de Hermes, que había acudido a colocarse a su lado y contemplar de igual modo el paisaje—. Corremos el riesgo de que al convencerse de que no le queda esperanza alguna de salvación se lance a un baño de sangre aún mayor, como dicen que suelen hacer las fieras acosadas. Y tampoco queremos que estas selvas se conviertan en un coto de caza al que acudan cientos de locos ansiosos por cobrar una multimillonaria recompensa.

				—Pues tendrán que ingeniárselas a la hora de mantener esa historia en secreto, porque Kony tiene socios y espías en todas partes; por lo que tengo oído las cifras que se mueven en torno a su maldito ejército son multimillonarias.

				—Se está intentando determinar quiénes le apoyan y abastecen desde el exterior, pero no resulta fácil.

				—Lo supongo, y si es cierto eso de que Kony y su gente cruzaron el río hace dos meses y se ocultan en algún punto de las selvas del Alto Kotto, que, además de ser el pantanal más impenetrable que existe, hace frontera con Sudán, nunca lo detendrán —puntualizó el dueño de la casa—. He pasado la mayor parte de mi vida persiguiendo elefantes por esa zona, por lo que me atrevo a asegurarle que ningún extraño conseguiría sobrevivir en ella ni una semana. Para que se haga una idea tal vez le baste con saber que tiene una densidad de menos de un habitante por kilómetro cuadrado, es decir, que prácticamente allí no vive nadie. —Hizo una corta pausa antes de sentenciar—: Sobre todo teniendo que enfrentarse a los asesinos de Kony.

				—Lo sabemos. Y también sabemos que ni el ejército de este país, ni el de Uganda, la República del Congo e incluso todas las fuerzas de las Naciones Unidas juntas, conseguirían atraparle, tal como no lo han conseguido en todos estos años. Debido a esa certeza no nos hemos planteado continuar intentando derrotarle, acosarle u obligarle a rendirse; hemos llegado a la conclusión de que la mejor solución es pegarle un tiro y punto.

				—Suena lógico, tajante, brutal, poco ético y francamente ilegal.

				—Sin duda, pero se acabaron los tiempos de las contemplaciones y la paciencia; Joseph Kony es una alimaña, y a las alimañas hay que exterminarlas.

				Román Balanegra asintió meditabundo como si estuviera de acuerdo con lo que el otro acababa de decir, y en realidad lo estaba.

				Al poco quiso saber:

				—¿Es por eso por lo que ha venido a verme?

				—¡Naturalmente! Nuestros informantes aseguran que ha cazado cientos de elefantes en el Alto Kotto que desde muchacho empezó a acompañar a su padre en las batidas. Y de igual modo aseguran que es capaz de volarle la cabeza a un búho a quinientos metros de distancia.

				—Es que los búhos se suelen quedar muy quietos; y además... de eso hace mucho tiempo.

				—Hay cosas que nunca se olvidan. Y de lo que se trata es de abatir a una pieza que le reportaría diez millones de euros.

				—De acuerdo.

				Su visitante no pudo evitar un gesto de sorpresa al inquirir:

				—¿De acuerdo?

				—¡Eso he dicho!

				—¿Así sin más? Se juega la vida.

				—Siempre ha sido mi oficio... —fue la respuesta carente de cualquier rasgo de presunción—. En esos pantanales una manada de elefantes liderada por un viejo macho puede llegar a ser más peligrosa que todos los hombres de esa comadreja juntos, y nadie me ofreció nunca ni la milésima parte de esa cifra por acabar con ellos.

				—Esperaba que mostrara una cierta reticencia.

				—¿Por qué razón? —se sorprendió su interlocutor—. ¿Por hacerme el interesante? ¡Qué estupidez! Siempre he considerado esa región casi como el patio trasero de mi casa, y me jode que una cuadrilla de asesinos y violadores de niños se haya instalado en ella. Si quiere que le sea sincero, habría aceptado por la décima parte, pero ya que ofrecen tanto dinero no pienso rechazarlo.

				—No he venido hasta aquí para regatear.

				—Me alegra oírlo, porque lo único que necesito es un adelanto con el fin de organizarlo todo de tal modo que pueda hacer mi trabajo y salir de allí con vida. El acuerdo es muy simple: si les traigo la cabeza de Joseph Kony me pagan; si fracaso pierden el adelanto.

				El rubio del cabello ralo asintió de inmediato.

				—Me parece justo. ¿Cuándo piensa partir?

				—Dentro de tres o cuatro días, si el gobierno de Bangui colabora.

				—Colaborará. Dispongo de dinero suficiente como para convencer a los reticentes y sé muy bien a qué manos debe ir a parar.

				—Ésa es su misión, pero le repito: tenga mucho cuidado porque «los socios» de Kony son muy poderosos, tanto aquí como en el extranjero.

			

		

	
		
			
				¿La elección de su nombre resultó premonitoria o se convirtió en lo que acabó siendo debido a su nombre?

				Pregunta sin respuesta, pero lo cierto es que si alguna mujer se ganó alguna vez el derecho a llamarse como la más sofisticada, exquisita y exótica de las flores, ésa era sin duda Orquídea Kanac Stuart.

				Sus padres se amaron desde el momento en que se conocieron y continuaron amándose hasta la muerte, por lo que fue concebida con auténtica pasión, su gestación fue cuidada y placentera, nació sin esfuerzo y desde el primer momento se sintió inmersa en una especie de acogedor y lujoso invernadero concebido con el exclusivo propósito de convertirla en la criatura más feliz que hubiera abierto los ojos sobre la faz de la tierra.

				Y cuando esos ojos comenzaron a distinguir con claridad cuanto le rodeaba, se enfrenaron a millones de formas y colores debido a que el inmenso jardín de la mansión de los Kanac tenía justa fama de ser el más hermoso, perfumado y variado de la capital mundial de las flores.

				A causa de una feliz peculiaridad climática que permitía recibir la cálida brisa del Mediterráneo y el fresco viento de los Alpes Marítimos a una tierra de extraordinaria fertilidad y abundancia de aguas muy puras, la región de Grasse, en la Provenza francesa, estaba considerada desde hacía más de mil años como el lugar más placentero a los sentidos que pudiera encontrarse en Europa.

				Color, olor y silencio, eso era Grasse.

				En una palabra, armonía.

				No resultaba extraño, por tanto, que, pese a que empezaba a ser considerada una excelente pianista de prometedor futuro, cuando Andrea Stuart abrigó la seguridad de que durante sus apasionadas noches de amor entre las flores de una acogedora villa de las afueras del pueblo se había quedado embarazada, aceptó de inmediato la propuesta de olvidarse para siempre de las giras y los conciertos con el fin de disfrutar de una eterna luna de miel allí donde la miel tenía la obligación de ser más dulce.

				Y es que a Jules Kanac le daba igual dirigir sus negocios desde Suiza que desde Francia, puesto que lo único que necesitaba eran teléfonos o aviones, y el aeropuerto de Niza se encontraba a quince minutos de la puerta de su nueva casa.

				Esa nueva casa era en realidad un macizo palacio de finales de mil setecientos, que respondía al acertado nombre de L’Armonia, rodeado de bosques, jardines y viñedos, y que adquirió a base de ir apilando fajos de billetes de quinientos francos sobre la mesa de un renuente propietario que se resistía a abandonar un lugar en el que habían nacido y se habían criado un gran número de sus antepasados.

				Incluso los recuerdos suelen tener un precio.

				Y resulta curioso que sean los olores lo que con mayor rapidez despierten las memorias más perezosas.

				Cuando la brisa llegaba del mar la mansión se veía invadida por el aroma de los jazmines del lado sur, cuando el viento soplaba de las montañas predominaba el perfume de las rosas, y en cuanto oscurecía se adueñaba del porche la densa y pesada esencia de los galanes de noche.

				Un imaginativo y respetuoso arquitecto dotó al viejo palacio de los modernos adelantos que estaba necesitando sin que nadie fuera capaz de asegurar que se hubiera movido de lugar una sola piedra, mientras la mejor empresa de seguridad lo convertía en un inexpugnable bastión, porque Jules Kanac necesitaba saber que durante sus múltiples viajes las mujeres a las que adoraba no corrían peligro.

				Los muy ricos suelen tener muy peligrosos enemigos.

				Miedo y dinero acostumbran ir de la mano.

				Debido a ello, desde que tuvo uso de razón, Orquídea Kanac se acostumbró a la idea de que su sombra fuera la de un hosco y silencioso gigantón que respondía al nombre de Slim, que dormía en la estancia contigua, la acompañaba cada mañana a la escuela y se pasaba las horas de clase sentado a una mesa de la ventana del café que se encontraba al otro lado de la plaza sin mover un músculo ni beber más que agua.

				Nunca fue capaz de imaginar qué era lo que pasaba por su mente, si es que pasaba algo.

				Tal vez por influencia de su «sombra», o tal vez porque ése era su auténtico carácter, la niña tampoco se mostraba derrochadora en palabras, excepto cuando se encontraba en presencia de sus padres.

				Prefería dedicar su tiempo a estudiar porque cabría imaginar que su único afán era saberlo todo.

				Había heredado de su madre una notable sensibilidad para la música, y de su padre una inteligencia natural, lo que hacía que se la pudiera considerar poco menos que una superdotada.

				A los quince años se había convertido en una atractiva adolescente de figura espigada, ojos de color uva y cabellera cobriza, obsesionada con la idea de que hasta el último detalle fuera exquisito, equilibrado y minuciosamente perfecto en un mundo que se diría limitado a los muros de L’Armonia o las recoletas plazas y las empinadas calles del pueblo.

				Aborrecía bajar a Niza e incluso a la aún más cercana Cannes argumentando que el humo de los coches le irritaba los ojos al tiempo que la «hediondez» que emanaba de los restaurantes le embotaba el olfato.

				Su conocimiento del mundo exterior se limitaba, por tanto, a cuanto veía a través de la televisión, ya que según ella le permitía visitar hasta el último rincón del planeta incluyendo el interior de los museos sin tener que sufrir incomodidades ni insoportables pestilencias, y de igual modo se relacionaba con miles de internautas a los que en cuanto le aburrían hacía desaparecer con el simple gesto de apretar una tecla.

				Para Orquídea Kanac no existía placer comparable al de sentarse tras el ordenador a la caída de la tarde, abrir el balcón de par en par con el fin de que la envolviesen los perfumes de millones de flores y conectarse con alguien que se encontraba en cualquier país muy lejano mientras observaba cómo el sol se ocultaba en el horizonte lanzando a la postre un destello verdoso.

				Una hora más tarde se daba una ducha, se acicalaba como si fuera a una fiesta y bajaba a cenar con sus padres, porque aquellas cenas y las posteriores sobremesas en el porche en verano o frente a la chimenea en invierno constituían una amada costumbre familiar durante la que se comentaban las noticias del día o se discutía, con educación y sin acritud, sobre lo divino y lo humano.

				El cocinero, natural del pueblo mallorquín de Andraitx, en el que habían nacido algunos de los mejores chefs europeos y hacía honor a tan honrosa y apetitosa tradición, les preparaba cada noche un delicioso menú siempre diferente, con lo cual cabría asegurar que aquél constituía el reino de los cinco sentidos en la más selecta y mesurada de sus acepciones.

				Sobre las once la dueña de la casa les deleitaba al piano demostrando que conservaba intacta la fabulosa habilidad que le había hecho famosa, y antes de la medianoche todos dormían porque el amanecer sobre Grasse, con los rayos de sol hiriendo la torre de la catedral de Notre Dame del Puy, constituía un espectáculo de luz, color y sutiles aromas que nadie deseaba perderse.

				El día que Jules Kanac decidió que había llegado la hora de que su hija conociera algo del mundo exterior, empezando por París, la muchacha aceptó de mala gana con la condición de no hacer el viaje en avión, convencida de que no soportaría permanecer encerrada durante una hora en un lugar tan estrecho.

				Partieron, por tanto, en dos enormes automóviles, uno conducido por Slim y el otro, por un segundo guardaespaldas, pero cuando aún no habían llegado ni tan siquiera a Marsella, Orquídea comenzó a dar evidentes muestras de ansiedad hasta el punto de que a los pocos minutos se vieron obligados a detenerse en un área de descanso con el fin de que pudiera vomitar.

				Al salir del baño se la advertía pálida, desencajada y como ausente.

				Aspiró como un perro perdiguero, observó los humeantes camiones y las rugientes motocicletas que parecían volar por la autopista con el fin de perderse rápidamente de vista en la distancia y se tambaleó hasta el punto de tener que buscar apoyo en el brazo de su padre.

				—Ése debe de ser el camino del infierno... —murmuró con amargura.

				Regresaron a L’Armonia y durante dos días se sintió incapaz de abandonar la cama, aquejada de una insoportable jaqueca.

				A la semana siguiente, y aprovechando que su marido se encontraba en uno de sus frecuentes viajes de negocios, Andrea Stuart le hizo notar a su hija que comenzaba a ser tiempo de enfrentarse al hecho de que existía una vida más allá de los límites del horizonte que se divisaba desde el balcón de su dormitorio.

				—Lo sé, pero no me interesa... —fue la suave respuesta carente de cualquier rastro de acritud—. No soporto la velocidad, la fetidez, el estruendo y mucho menos la agresividad que emana de unos conductores que parecen crispados como si les fuera la vida en el hecho de adelantar o ser adelantados. ¿Por qué les importa tanto llegar unos minutos antes a un lugar que siempre ha estado allí y allí seguirá estando? No lo entiendo; en Grasse el tiempo tiene su justa medida.

				—Pero no todo el mundo tiene la suerte de vivir aquí, querida, y en la sociedad del siglo veintiuno la gente suele tener mucha prisa.

				—Pues en ese caso, madre, si me habéis proporcionado la inmensa suerte de vivir aquí, ¿qué necesidad tengo de desafiar a la fortuna? Nada de lo que me pueda ofrecer ninguna gran ciudad puede compararse al hecho de sentarme a leer a la sombra de un manzano tras haber nadado un rato en la piscina, y no cambio el placer que me produce escuchar cómo tocas el piano por el mejor espectáculo del Moulin Rouge aunque supiera que iba a tropezarme con el mismísimo Toulouse Lautrec pintando a las bailarinas de cancán.

				—¿Cómo puedes saber que algo no te gusta sin haberlo conocido?

				—Del mismo modo que sé que no me gustaría que mi caballo me coceara; eso de que las experiencias son buenas lo inventó alguien que había tenido muy malas experiencias.

				Andrea Stuart observó a su hija con aquella extraña expresión mezcla de sorpresa y perplejidad que solía acudir a su rostro la mayor parte de las veces que mantenían una conversación: la había traído al mundo, apenas se había apartado de su lado salvo en las contadas ocasiones en que acompañó a su esposo en sus viajes más cortos, se pasaba el tiempo pendiente de cuanto pudiera pensar o sentir, pero demasiado a menudo no conseguía entenderla.

				En cierta ocasión incluso tuvo la tentación de consultar con un especialista sobre la posibilidad de que padeciese la extraña enfermedad mental que había leído que aquejaba a ciertas personas impulsándolas a permanecer encerradas por miedo a los espacios abiertos, pero desechó la idea frente a la evidencia de que su hija pasaba más tiempo paseando a caballo o leyendo entre los manzanos que en el interior de la casa.

				—No todas las experiencias son malas —argumentó al fin.

				—Pero estarás de acuerdo conmigo en que de momento no las necesito —fue la tranquila respuesta—. Tan sólo los tontos se aventuran a cambiar lo que es perfecto, y de momento mi vida es perfecta. El día de mañana, Dios dirá.

				Resultaba difícil razonar con una criatura que tenía las ideas tan claras, por lo que la buena mujer optó por dar por concluida la conversación, lo cual no evitó que días más tarde le expusiera a su marido cuánto le preocupaba.

				—¿Qué será de ella cuando ya no estemos? —quiso saber.

				—Confío en que aún falte mucho y entonces quizás haya cambiado de opinión —señaló Jules Kanac sin darle gran importancia al hecho—. Sobre todo si conoce a un chico que la obligue a comprender que la vida es algo más que leer o conectarse con la gente a través de un ordenador.

				—Me preocupa.

				—La primera obligación de los hijos es hacer que sus padres se preocupen.

				—No le veo la gracia a esa respuesta.

				—Es que no es graciosa... —puntualizó él—. Es realista. Y de lo que puedes estar segura es de que te preocuparías mucho más si no supiera dónde anda y con quién.

				—¿Y si invitaras un fin de semana al hijo de Martinon? Es un muchacho muy guapo y educado.

				—Y un pazguato... —fue la inmediata respuesta—. Estoy seguro de que bastará con que Orquídea sospeche que intentamos emparejarla con alguien para que lo mande a paseo de inmediato. Lo primero que hará será preguntarle qué opina sobre las posibilidades de éxito en los experimentos sobre la fusión fría o algo por estilo con el fin de dejarlo frío... o fusionado.

				—¿Y René Taillez?

				—Es homosexual.

				—¿Homosexual...? —se sorprendió ella—. ¿Estás seguro?

				—En realidad es más bien «reversible».

				—¿Y eso qué significa?

				—Que unas veces va de un color y otras de otro.

				—¡Nunca lo hubiera imaginado! Estaba convencida de que lo único que le interesaba era el deporte.

				—Le interesan más los deportistas, o sea que olvídate de él y de cualquier otro. Cuando llegue el momento Orquídea sabrá elegir al hombre que le conviene. Es más inteligente que tú, que yo y que cualquier persona que conozca, o sea que te repito una vez más que no te preocupes por su futuro.

				—¿Y si no me preocupo por mi hija por quién demonios me voy a preocupar? —fue la hasta cierto punto lógica pregunta.

				—Por nadie, querida, por nadie —insistió Jules Kanac acariciándole amorosamente la mejilla—. Los que vivimos en un lugar como éste no tenemos derecho a preocuparnos cuando tanta gente tiene tantas auténticas preocupaciones.

				No obstante, incluso viviendo en L’Armonia, una madre tenía derecho a preocuparse por su hija, sobre todo al advertir una forma de comportarse que cabría considerar cuando menos excéntrica y no presentaba visos de cambiar a medio plazo.

				Orquídea Kanac Stuart lo leía todo, lo analizaba todo y lo estudiaba todo llegando al extremo de que podría considerársela una experimentada perfumista, una cocinera que hubiera merecido dos estrellas Michelin y una astuta pirata informática capaz de penetrar en el sistema de seguridad de cualquier banco.

				Perfeccionista hasta la exasperación, estaba siempre atenta a que ni una silla, ni un jarrón, ni un cenicero se encontraran fuera de lugar, al extremo de que las noches en que se fundían los plomos era capaz de recorrer la casa a oscuras con el fin de bajar al sótano y cambiarlos sin rozar un solo mueble.

				Las tardes de primavera le gustaba sentarse a leer en las terrazas del Jardin du Loup mientras paladeaba sus famosos siropes de menta, y fue allí donde, al poco de haber cumplido dieciocho años, se reencontró con uno de sus condiscípulos de la escuela, Gigi Malatesta, que al parecer había dedicado los últimos años a la ardua tarea de crecer sin descanso.

				Superaba con holgura los dos metros, lo que le había convertido en una emergente estrella del baloncesto internacional, y en cuanto la vio se apresuró a contarle que se encontraba pasando una temporada en el pueblo con su madre mientras se reponía de una dolorosa lesión en el tobillo.

				Hijo de un poderoso empresario de la construcción italiano, Gigi siempre había dividido su vida entre Grasse y Milán, dado que sus padres se odiaban a muerte, hecho este que nunca pareció afectarle anímicamente puesto que desde que medía la cuarta parte de su actual estatura estaba considerado como el «trasto» más alborotador y desvergonzado del colegio.

				Continuaba siendo un muchacho alocado y parlanchín que de inmediato comenzó a contar chistes al tiempo que recordaba divertidas anécdotas sobre los viejos tiempos, por lo que quedaron en reunirse allí mismo a la tarde siguiente visto que apenas podía andar, por lo que tenía que depender de que su madre le trajera y llevara.

				La escena volvió a repetirse por tercera vez y todo fue muy agradable hasta el momento en que al desaliñado Gigi se le ocurrió la nefasta idea de quitarse las zapatillas de deporte con el fin de levantar la pierna, colocarse el maltratado tobillo sobre el muslo y comenzar a masajeárselo con el evidente propósito de aliviar sus molestias.

				De inmediato Orquídea Kanac arrugó la nariz y experimentó la misma sensación de invencible ansiedad que le asaltó en la autopista, por lo que se alzó de un salto, tartamudeó a duras penas que había olvidado que su padre llegaba esa misma tarde y se perdió de vista como alma que lleva el diablo.

				Meses más tarde el pobre muchacho comentó a sus amigos con un loable sentido del humor que había perdido una de las mejores ocasiones de su vida, no por haber sido un Malatesta, sino por haber sido un «Malapata».

				—Todo el mundo huele... —puntualizó Andrea Stuart cuando su hija le explicó la razón por la que había dejado de acudir por las tardes al Jardin du Loup.

				—Una cosa es oler y otra apestar.

				—Tus caballos apestan.

				—¡No! No apestan... —fue la segura respuesta—. Huelen a lo que tienen que oler y me acostumbré a ello desde niña; a lo que no estoy acostumbrada es al hedor de unos calcetines mugrientos.

				—Sugiérele a Gigi que se los cambie más a menudo.

				—Cuando una persona es puerca no basta con cambiarle los calcetines —sentenció la muchacha en un tono que no admitía discusión—. Es preferible cambiar de persona.

				Y esa persona hizo su aparición dos meses más tarde en la atractiva figura de Yuri Antanov, quien, pese a no haber cumplido aún los treinta años, era ya famoso por el singular apodo de la Nariz Cosaca, lo cual no hacía referencia en absoluto al tamaño de su apéndice nasal, sino al hecho de que estaba considerado como el hombre de olfato más fino del siglo veintiuno.

				Hacía ya mucho tiempo que se había convertido en el alma máter de la empresa líder de la cosmética francesa, hasta el punto que se aseguraba que era el único que tal vez algún día conseguiría diseñar un perfume que desbancara al mítico Chanel n.º 5, y había llegado a Grasse a principios de mayo, mes perfecto a la hora de encontrar inspiración para una nueva esencia en el lugar que habían inspirado por tradición a los míticos genios de la profesión.

				Y lo más sorprendente de su visita fue que a las pocas horas de instalarse en Grasse telefoneó a L’Armonia solicitando que Orquídea Kanac Stuart tuviera la amabilidad de recibirle.

				—Me han asegurado que eres quien mejor conoce cada rincón de esta región... —dijo yendo directamente al grano en cuanto hubo saludado a los dueños de la casa—. Y que por lo visto entiendes mucho de esencias. Necesito tu ayuda.

				—No soy más que una simple aficionada... —se apresuró a responder la muchacha pese a que se sentía sinceramente halagada por el hecho de que alguien de tan bien ganada reputación hubiera pensado en ella—. Pero lo que sí es cierto es que creo conocer la zona como pocos; nunca me he movido de aquí.

				—¿Nunca?

				—En alguna ocasión he bajado a la costa, pero con tanto ruido y tanta gente me siento incómoda.

				—Raro en una muchacha.

				—No, si la muchacha es rara.

				—¿Te consideras rara?

				—Eso es lo que dicen en el pueblo... —replicó ella con naturalidad—. Y de tanto oírlo acabas por creértelo, aunque a mi modo de ver más raro es quien, pudiendo disfrutar en paz de cuanto le rodea, busca otra cosa. ¿Por dónde quieres empezar?

				—Por donde pueda encontrar aromas naturales y diferentes.

				—Aquí todos son naturales; y todos diferentes. Pero creo que sé lo que buscas. Regresa cuando falte una hora para el amanecer y te enseñaré alguno de mis rincones predilectos.

				A la hora convenida, noche cerrada aún, iniciaron la marcha, ella delante alumbrando el camino con una potente linterna y él unos pasos detrás, y resultaba curioso y gratificante descubrir cómo la Nariz Cosaca hacía honor a su fama ya que incluso entre tinieblas era capaz de adivinar si se cruzaban con manzanos, naranjos o melocotoneros, o si se encontraban cerca de un parterre de rosas, nardos o jazmines.

				Minutos antes de que el sol anunciara su presencia en el horizonte, cuando una ligera neblina cubría el paisaje volviéndolo casi fantasmagórico y la primera brisa anunciaba a las flores que llegaba el momento de despertarse y permitir que el agua del rocío se diluyera sobre sus pétalos lanzando al aire sus mejores esencias con el fin de atraer al mayor número posible de insectos, estallaba sobre los campos una prodigiosa sinfonía de olores que parecía tener la virtud de embriagar a un hombre de las especiales características de Yuri Antanov.

				—¡Esto es el paraíso! —exclamó en el momento en que el primer rayo de luz avanzó muy despacio destapando a su paso un millar de tonalidades de colores muy suaves desde la inmensidad del mar a las lejanas montañas.

				—Y estúpido quien lo abandona por una ciudad —puntualizó ella—. ¿Empiezas a entenderme?

				—Acabo de entenderte.

				Se sumergieron en un océano de esencias sin otra compañía que el canto de las alondras, al que se sumó poco a poco el de infinidad de aves matutinas y la acuciante llamada de un gallo, sin una voz discordante o el traqueteo de un motor intruso, de tal modo que tan sólo el lejano repicar de una campana les permitió recordar que existían otros seres humanos.

				Sentados sobre un muro de piedra aspiraron con ansia conscientes de que estaban disfrutando de una especie de largo orgasmo de los sentidos que muy pronto comenzaría a descender de intensidad.

				Una hora más tarde desayunaron, tal como Orquídea tenía por costumbre, café muy fuerte y pan recién horneado con mermelada de jazmín y rosas en un acogedor local de la pintoresca calle Jean Ossola, momento que la muchacha aprovechó para satisfacer la curiosidad que sentía sobre si su acompañante realmente era cosaco.

				—De pura raza.

				—¿Y eres bueno sobre el caballo?

				—Lo soy mejor sobre los trescientos de un Ferrari —fue la sincera respuesta—. Debo admitir que la única vez que me decidí a subirme a uno apenas duré tres minutos sobre la silla. ¿Decepcionada?

				—Mucho. Tenía entendido que los cosacos son unos jinetes legendarios, osados guerreros amantes de la libertad que siempre están luchando y galopando sin más leyes que la que ellos mismos se imponen.

				—Los tiempos cambian... —le hizo notar el perfumista con un esbozo de amarga sonrisa—. Durante la revolución rusa, esos míticos jinetes de que hablas se enfrentaron abiertamente a los bolcheviques, por lo que cuando éstos triunfaron ejecutaron a miles de ellos y los demás se vieron obligados a emigrar. Al acabar la Segunda Guerra Mundial, Stalin, que aún los odiaba, pidió a los ingleses que le enviara a cuantos quedaban en Europa pese a que casi ninguno había sobrevivido a la Gran Guerra. Cincuenta mil cosacos provenientes de Serbia, Italia, Holanda, Alemania o Francia fueron concentrados en Austria con el fin de enviarlos de inmediato a la zona alemana controlada por Rusia. La llamaron Operación Keelhaus, y la mayoría fueron fusilados en la masacre más salvaje que ha tenido nunca lugar en tiempos de paz. Como entre ellos se encontraban tres de mis abuelos, cuando consiga un perfume en verdad diferente lo llamaré Keelhaus-3 en su memoria.

				—Te ayudaré a encontrarlo.

				—Empiezo a creer que si alguien puede hacerlo eres tú.

				Te espero mañana a la misma hora.

				—Allí estaré.

				Allí estuvo, en efecto, y en esta ocasión la muchacha le condujo en otra dirección, como si se tratara de la guía de un museo ansiosa por mostrar al visitante cada cuadro o cada estatua, con la diferencia de que en esta ocasión se trataba de un inmenso jardín en el que las obras de arte aparecían dotadas de vida propia.

				El amanecer les sorprendió en un punto muy concreto en el que se concentraban la mayor parte de las variantes existentes de La Flor, ya que para los habitantes de Grasse el jazmín siempre había sido y seguiría siendo La Flor entre las flores.

				Durante casi media hora Yuri Antanov no hizo otra cosa que aspirar moviendo apenas la cabeza de un lado a otro como si rebuscara en aquel caudaloso río de maravillosos efluvios una pepita de oro entre los guijarros, aquella que con el tiempo convertiría un simple frasco de esencias en una auténtica joya.

			

		

	
		
			
				Cuando a la tarde siguiente el pelirrojo Hermes regresó a casa de Román Balanegra, se lo encontró inclinado sobre un resobado mapa del este del país repleto de marcas y tachaduras, teniendo a su lado a un espigado y fibroso nativo cuyo rostro evocaba un piano de cola por el color de su piel y la extraordinaria perfección de su inmaculada dentadura.

				—Éste es el señor Hermes, el que pretendemos que nos haga ricos, y éste es Gazá Magalé, el mejor pistero del país, y el único que conoce esta región casi tan bien como yo —los presentó—. Hemos cazado juntos durante más de veinte años y vendrá conmigo.

				—¿Cuántos más les acompañarán?

				El dueño de la casa negó con la cabeza al señalar:

				—«Dos son compañía, tres multitud», y aunque en este caso no se trate de una relación amorosa, cualquier extraño resultaría un estorbo.

				—Pero se verán obligados a vagar durante días o semanas por esas selvas... —le hizo notar el recién llegado—. ¿Cómo piensan cargar con las tiendas de campaña, las armas y las provisiones?

				—¿Tiendas de campaña? —pareció sorprenderse el pistero cuyos dientes semejaban teclas de piano—. ¿Para qué demonios necesitamos tiendas de campaña?

				—Para dormir, supongo... —fue la dubitativa respuesta del europeo.

				El negro se volvió hacia aquel con quien había recorrido selvas, pantanos y praderas durante media vida con el fin de inquirir en un tono de evidente sorpresa:

				—¿Alguna vez has dormido en tienda de campaña en las selvas del levante?

				—No, que yo recuerde... —replicó el interrogado, que a continuación sonrió a su huésped como si se viera en la obligación de aclarar sus palabras—: Los elefantes apenas se detienen, ni de día ni de noche, y por lo general tan sólo duermen tres o cuatro horas al día, e incluso a veces lo hacen sin dejar de avanzar —dijo—. Debido a esa maldita costumbre, cuando les sigues la pista en la selva no puedes perder tiempo montando y desmontando tiendas de campaña.

				—Pues yo siempre había creído que los campamentos de tiendas de campaña alrededor del fuego constituían la esencia de la vida en África.

				—Eso queda para las películas, los safaris de turistas y los millonarios a los que les encanta matar un elefante a cincuenta metros de distancia en la seguridad de la pradera y con un profesional armado de un Holland&Holland 500 cubriéndoles las espaldas. A los «marfileros», que nos vemos obligados a seguir a los elefantes a través de la selva, no nos queda más remedio que dormir en el suelo y cenar frío porque el fuego les alerta. Encontrar a la gente de Kony en el laberinto de jungla y pantanos del poniente será como encontrar a una manada de elefantes y, por lo tanto, únicamente cargaremos lo necesario para cuatro días.

				—¿Y cree que en cuatro días conseguirán su objetivo? —se sorprendió el otro.

				—¡Ni por asomo! —pareció escandalizarse Román Balanegra—. La zona en la que se supone que se esconde tiene aproximadamente el tamaño de Francia, pero como sabemos que no respeta fronteras su campo de acción es casi tan grande como media Europa, o sea que por contento me daría con localizar a ese hijo de puta antes de un mes... —Alzó las manos con las palmas hacia arriba como si con tan simple gesto lo explicara todo al concluir—: Tan sólo conseguiremos abatirlo si somos capaces de movernos con extraordinaria rapidez y sin ningún tipo de impedimentos.

				—¿En ese caso cómo piensan abastecerse durante todo ese tiempo? —inquirió el cada vez más intrigado Hermes.

				—¿Acaso pretende aprender nuestros trucos antes de habernos pagado? —fue la divertida respuesta del cazador al tiempo que indicaba con la barbilla el maletín que el pelirrojo había dejado en el suelo—: ¿Ha traído el dinero?

				—Y la póliza de seguros... —fue la respuesta del aludido al tiempo que colocaba el maletín sobre la mesa, lo abría y permitía ver que se encontraba repleto de fajos de billetes que aún olían a recién impresos—. Aquí hay medio millón de euros... —especificó—. El resto se encuentra depositado en un banco suizo a la espera de resultados.

				Permitió que durante unos instantes los ojos de los dos hombres se alegraran a la vista de tan gratificante espectáculo, y a continuación extrajo del bolsillo de la chaqueta un documento y una pluma al tiempo que añadía:

				—Si firma aquí y Joseph Kony muere antes de noventa días, el banco suizo depositará en su cuenta la cantidad que falta ya que usted figura como único beneficiario de esta póliza de seguros.

				—¿Y cómo ha conseguido organizar algo que tiene todo el aspecto de ser totalmente irregular, por no decir abiertamente ilegal?

				—Como se consigue casi todo en esta vida, querido amigo; con dinero. Si hemos decidido quitar de la circulación a un enemigo público no podemos andarnos con remilgos en torno a la validez o no de una póliza de seguros; les está esperando y punto.

				—Un momento... —intervino Gazá Magalé, al que se le advertía bastante confundido por el rumbo que tomaba la conversación—. ¿Qué ocurriría si en el transcurso de esos noventa días Joseph Kony se muere de un infarto, por la picadura de una serpiente o un ataque de hipo...?

				—Que habrán demostrado ustedes que además de magníficos cazadores son excelentes hechiceros capaces de eliminar a su enemigo a distancia, por lo que cobrarán su dinero de igual modo; lo único que nos interesa es la cabeza de ese asesino, y si me la traen serán ricos.

				—Ricos o muertos... —Román Balanegra seleccionó tres gruesos fajos de billetes y se los entregó a quien le acompañaría en su difícil misión—. Haz el favor de ir a buscar lo que le he encargado a Dimitri —pidió—. Tenemos que estar dispuestos mañana al mediodía.

				Gazá Magalé se guardó el dinero, hizo un casi imperceptible ademán de despedida con la mano y desapareció a largas zancadas.

				—Es la única persona de este mundo al que le confiaría mi vida... —musitó el dueño de la casa en cuanto hubo abandonado la estancia—. Y creo que si no hubiera aceptado acompañarme me lo habría pensado mejor.

				—¿Me respondería a una pregunta con total sinceridad? —Ante el mudo gesto de asentimiento, Hermes añadió—: ¿Qué posibilidades de éxito calcula que tienen?

				—¿De matar a Kony, o de regresar con vida? —Como advirtiera un manifiesto desconcierto por parte de quien le hiciera la pregunta, el cazador aclaró—: Tal vez tengamos un cinco por ciento de posibilidades de conseguir volarle la cabeza, pero muchas menos de que no nos la vuelen a nosotros.

				—¿Y les compensa el riesgo?

				Román Balanegra señaló con el dedo el maletín de billetes recién salidos del banco al inquirir:

				—¡Usted mismo! El mundo se precipita hacia una crisis galopante, los ahorros que conseguí pateando selvas durante toda una vida ni siquiera rinden un tres por ciento, la bolsa se precipita al abismo y si te descuidas tu banco quiebra y te quedas sin nada... —Extrajo del mueble de mimbre que se encontraba a sus espaldas una botella de ginebra y dos vasos que llenó con parsimonia mientras mascullaba—: Y hace tiempo que le tengo ganas al tal Saitán; arrancarle los cuernos de un tiro significaría una forma de agradecerle a este continente cuánto de bueno ha hecho durante casi un siglo por tres generaciones de Balanegras.

				—A propósito de ese nombre, no he podido dejar de darle vueltas durante toda la noche... —reconoció el pelirrojo mientras paladeaba muy despacio la ginebra que le habían servido—. Me gustaría saber por qué razón llamaban a su abuelo El Hombre de las Balas Negras?

				—Porque sus balas eran negras —fue la rápida respuesta que al parecer se caía por su propio peso.

				—Eso ya lo imagino. ¿Pero qué significado tiene? ¿Es que son más eficaces o se trata de una superstición de cazador profesional?

				—¡Qué bobería! Lo que ocurre es que cuando mi abuelo llegó a África los elefantes se habían convertido en una plaga que arrasaba las plantaciones y devoraban en una sola noche la cosecha de un poblado para todo el año.

				—¿Tanto comen?

				—Un macho grande se zampa cinco sacos de maíz tierno de una sentada.

				—¡Qué barbaridad!

				—Y tanto. A principios del mil novecientos nadie sospechaba que los orejudos correrían peligro de extinción, ni se hablaba de la preservación de la fauna salvaje. Tan sólo eran unos incómodos tragaldabas que proporcionaban abundante carne fresca y colmillos que se pagaban muy caros. —Agitó la cabeza y sonrió, en esta ocasión con cierta nostalgia—. Mi abuelo cazó junto el mítico Samaki Salmón, que como jefe de Operaciones del Control de Elefantes de Uganda llegó a abatir cuatro mil por la sencilla razón de que ocupaban el setenta por ciento de la superficie del país y se hacía necesario matar cincuenta al día con el fin de reducir esa enorme superficie invadida.

				—¿Pretende hacerme creer que hubo un tiempo en que se masacraban cincuenta elefantes diarios?

				—Eso tan sólo en Uganda; en el resto del continente muchísimos más.

				—¡Qué monstruosidad!

				—¿Por qué lo considera una monstruosidad? —pareció sorprenderse el dueño de la casa—. ¿Acaso no le gustan los animales?

				—¡Naturalmente...! —protestó su huésped—. Por eso mismo lo digo.

				—¿Pero le gustan los animales en general o sólo los elefantes? —fue la capciosa pregunta que vino a continuación.

				—Me gustan la mayoría de los animales, pero en especial los elefantes, a los que considero unas bestias hermosas, altivas, inteligentes y simpáticas.

				—Dumbo era simpático con sus enormes orejas que le permitían volar... —puntualizó Román Balanegra alzando significativamente el dedo—. Por el contrario, Ochopatas era un monstruo con unos colmillos de metro setenta que atacó a treinta y tantas personas, de las que consiguió matar a nueve, a las que ensartó, destrozó contra los árboles y machacó hasta dejarlas irreconocibles. Una vez muertas las cubría con hojas y ramas como suelen hacer los orejudos asesinos. Pusieron precio a su cabeza y tuve que perseguirlo durante cinco meses por las selvas de Camerún y Gabón hasta acabar con él.

				—Nunca imaginé que existieran elefantes asesinos.

				—¡Pues existen! A lo largo de su vida desarrollan tres juegos de muelas, pero si llegan a los ochenta años ya los han desgastado, sobre todo los elefantes que viven en la selva, ya que suelen comer ramas muy duras. Al quedar desdentados se vuelven imprudentes y agresivos, penetrando en los campos de cultivo incluso cuando están las mujeres y los niños trabajando. Eso era lo que solía hacer Ochopatas hasta que un nativo le disparó con un arma de escaso calibre y la bala se le incrustó en un colmillo produciéndole un dolor insoportable que le condujo a querer vengarse de todos los seres humanos que encontraba a su paso... —Román Balanegra lanzó un sonoro resoplido al recordar viejos tiempos—. Y además era listo el hijo de la gran puta. ¡Más listo que una ardilla! Si me descuido me ensarta como una aceituna.

				—¿Por qué le llamaban Ochopatas?

				—Porque con las cuatro normales, aquellos enormes colmillos, la trompa y un «manubrio» que arrastraba por el suelo, en cuanto agachaba la cabeza más parecía un ciempiés que un paquidermo.

				—Pero el que existiera un elefante asesino no es razón para aniquilar a miles de ellos.

				El anfitrión rellenó de ginebra los vasos, bebió más con delectación que con ansias, se diría que estaba a punto de dar por concluida la conversación, pero al fin señaló como si se armara de paciencia:

				—Dejemos esto claro para que sepa de una vez a qué atenerse; la leyenda de que el león es el rey de la selva es un mito porque esos pomposos y rugientes melenudos se cagan patas abajo en cuanto se aproxima un elefante, que es el indiscutible rey de las selvas, las montañas, los pantanos y las praderas africanas, ya que no tienen otro enemigo que un hombre armado con un rifle. Ni tan siquiera las letales «mambas verdes» le preocupan, porque poseen una piel tan gruesa que la pobre serpiente se dejaría en ella los colmillos antes de inyectarle una gota de veneno; e incluso aunque se lo inyectara, para una bestia de su tamaño sería como si nos bebiéramos esta botella de ginebra a medias; tan sólo sentiría un leve mareo... ¿Se va haciendo una idea de adónde quiero llegar?

				—Más o menos.

				—Un bicho enorme que no tiene enemigos, vive casi cinco veces lo que la inmensa mayoría de los animales y aumenta de número continuamente hasta que acaba por transformarse en una plaga. Su fuerza, número y tamaño los convierte en «depredadores pacíficos», porque cada uno de ellos come y, sobre todo, bebe por un centenar de los de cualquier otra especie. Cuando su número se dispara, como ocurrió a principios del siglo pasado, condenan a morir de hambre y sed a toda la fauna salvaje de una región. Por eso, si en verdad se ama a los animales, hay que elegir entre uno o muchos.

				—Nunca se me había ocurrido analizarlo desde esa perspectiva.

				—Pues es la auténtica: he visto a una manada de elefantes llegar a una charca en la que se encontraban abrevando cientos de animales en perfecta armonía, espantarlos a trompazos, beberse el agua, ducharse, cagarse y mearse en ella, revolcándose hasta convertirla en un lodazal y largarse luego tan tranquilos.

				—Empiezo a entender su postura... —admitió el pelirrojo—. Pero aún no me ha aclarado lo de Balanegra.

				—¡Simple! Ante la acumulación de «trabajo», y para evitar futuras discusiones sobre quién había abatido a una determinada pieza, se decidió que cada cazador pintara sus balas de un color distinto. Como jefe, Samaki eligió salmón, ya que ése era su auténtico apellido, Red Williams se quedó con el rojo, uno, del que no recuerdo el nombre porque a los dos meses lo mató un macho furioso, con el azul, y a mi abuelo le correspondió el negro.

				—¡Curiosa historia...!

				—En este continente lo que abundan son las historias curiosas referentes a una época en las que un orejudo exhibía unos colmillos por los que cualquier aficionado pagaría una fortuna con el fin de exhibirlos como trofeo.

				—¿Y a qué viene esa enfermiza obsesión por los trofeos? —quiso saber su interlocutor—. ¿Qué importa que un colmillo, un cuerno, una cabeza o una piel sea tres o cinco centímetros mayor que otra? Parece cosa de niños...

				—Y lo es... —admitió el «marfileño»—. Una presunción que ha costado millones de muertes y la destrucción de la fauna africana porque han sido los aficionados a esos trofeos los que han aniquilado las especies por el simple placer de colgar en sus paredes un despojo que acabará apolillándose. Los trofeos no sirven más que para alimentar la vanidad de unos imbéciles que necesitan tema de conversación para las visitas: «Ese león lo maté en Kenia...» «Ese kudú me costó quince días de penalidades... Es récord de Tanganica...» —Román Balanegra se mostraba ahora molesto—. Fueron esos cretinos los que jodieron el continente.

				—¿Acaso no se considera uno de ellos?

				—¡En absoluto! Yo era un profesional que acabó viviendo del marfil como otros viven de convertir las praderas en campos de cultivo.

				—¡Vamos! —protestó el que se hacía llamar Hermes—. ¿No intentará comparar la labor positiva de los colonos con la de los cazadores? No lo dice en serio.

				—Con frecuencia los colonos nos contrataban con el fin de que les libráramos de las grandes manadas que invadían sus campos. Millones de búfalos, cebras, jirafas y antílopes fueron aniquilados porque un agricultor sin escrúpulos quería apoderarse de territorios que pertenecían a los animales. He tenido que matar más elefantes por petición de los hacendados que por la calidad de sus colmillos y por lo tanto en África nadie tiene que echarle nada en cara a nadie; en apenas un siglo hemos convertido un continente virgen en un puto continente sin futuro...

				—Y por si no bastara hace su aparición Joseph Kony.

				—Siempre existe un Joseph Kony en alguna parte —fue la amarga respuesta—. Lo que ocurre es que en estas tierras medran con mayor facilidad porque cuentan con la selva, lo que les proporciona una impunidad que no encontrarían en ninguna ciudad del mundo.

				—¿Y usted está decidido a acabar con esa impunidad?

				—No se confunda; no soy yo, sino ustedes los que han elegido ese camino que en el fondo apruebo, y no sólo por los beneficios económicos que pueda reportarme. Uno de los principales problemas de las democracias estriba en que terroristas y criminales que no acatan sus leyes se aprovechan de ellas, por lo que aplaudo que en ocasiones muy especiales, como es el caso de Kony, incluso el juez más inflexible mire hacia otro lado.

				—¡Bien! Ya han mirado hacia otra parte. Ahora le toca a usted terminar el trabajo.

				—Se hará lo que se pueda.
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